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El hombre, por si mismo, se ha hecho lo c¡uc es 
hoy, como en la act 11nlida<l se hace lo que ser{1 mañaua. 
Cuer~o, espíritu, coslurhLrci,, íJeas, lenguaje, lodo 
cambia y pronto. Carlomngno no entendería la Jcn(J'ua 
<!uc _hoy. ~e habla e~ _Parls; ~ quó digo Carloma¡,~o? 
San~ Luis. que adm1n1slrnba Jw;ticia iwjo una encina 
<l.el bosque de Vi11ccnnes, noenlcndcría nue:,;tro franCl'S. 
bl hombre ha a<lc¡uirido insr11sihlcmcnlc sus idt•as 
<'~1110 l>II lenguaje y sus facultades inlclcclualcs; in~cn: 
s'.hlcmenlr ha producirlo sus difcrcntl'S obras; insen
s1ble111enlc la humanidad ha llegado ú :,;pr ]~ que cs. 
. ¡.!In llrga<lo_ hoy ú su estado deliniti,·o? ;,r.slú para 

siempre rlclcmdo s11 drsarrollu '? !'\o. Sin hablar de los 
w:andcs períodos de la nalurnlcza, ni de c<'nlcnnrcs de 
1111l es de uiio~, <lrntro de winlc /, t rcinta siglos tan -.;ólo 
Jª !10 rx!:Lid Francia y nadie ltablarú francés ~ohr~ 
la llcrra. 1 u<lo cslarú ca1111Jiaclo1-y nosotros tamhién. 

. 
ORIGEN DEL HOMBRE. 

En la rnaítana ,le un <lomingo del mio 1809 Xapo\cc'>n, 
regresando de misa, alran~~aba el grnn salón de las 
Tullcrías pasauJo entre una fila de oficiales y otra de 
acadl·micos, cuando uno de éstos, venerable naturu
lisla conoci<lo por sus hermosos é importantes dcscu
Lrimienlos, presentó al cmpera<lor un nuern JiLro. -
« ¿,(Jué es eso?- le preguntó el homLrc 1¡11r negaba 
el vapor; - ¿es acaso olro almanaque, vuestro absurdo 
meteorológico, ese anuario que deshonra vurslra ve
jez'? llaccd historia natural y recibiré con guslo vue~
tras pro<lucciones : tomo ese volumen no mús r¡uc por 
consideración á vuestras canas. ,, Y pasó el libro, al 
decir e~lo, á un ayu<lanlc de campo. 

El pobre sabio que á cada una <le las lJruscas y of cn
sivas palahras del emperador trataba inúlilmenle de 
decir : « Es una obra de historia natural la que os pre
sento, » tuvo la <lebilicla<l de anegarse en lúgrimas. 

Esa escena pasó en prc!'-cncia de Arago <¡11c es c¡nirn 
la ha rcft•ri<lo. El de<lichado sabio lan IJ1'11sca111cnte 
acogi<lo p01· el césar, era Lamarck, uuo de los nalura-
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lisias más eminenles <lcl mundo, el creador de la doe
ll'Ína del transformismo, que ha renovado después; Lo,la 
la hisloria natural : la oJjra que prc!:'enlaha ni cmpc
ratlor era la Filosofía zoológica, libro adrniraiJlc que 
al,ría á la ciencia el hermoso camino en que mús larde 
se hicieron cl'lebres Jl'offt·or-Sainl-llilaire v Dnrwin. 

)lucho tiempo hace que l;s <los protagonistas de la 
escena drjaron el mundo: uno, el grande, no ouslanlc 
su genio, descendió poco ú poco en Ju estimación <le 
los hombres, que hoy comprenden <JUC hizo mús mal• 
que bien : el otro, el pc<¡11c1io, :,;e agigantó progre._¡. 
vam~nle en el conceplo de la humanidad que hoy le 
cons1<lcra como un colo~o erguido sobre pedestal 
mmenso. 

La cuestión del origen del hombre, es sin duda al• 
guna la mits interesante, la <le mayor importancia de 
todas cuanlns caulirnn nuestra atención. ¿ De tlúmlc 
procedr1110s? ¿Qué somos'? ¿A d6nde ,:irnos? Pre• 
gnntas :-;on esas formuladas desde c¡ue sobre la tierra 
hay homlm·s que pien~an : para conlcslarlas no han 
falt:ulo <'ll verdad rc:-pucslas, pero <ladas en los :,;íglos 
unl1guos y aun en nucslros días siempre por religiones, 
<'s dl'cir por doctrinas.no cicnlificas que, ajenas á lo:; 
mismos lérminos de las preguntas, estal,nn por crn11-
pleto incapacitadas para <lar una rcspuesla ~cria. Ahí 
tenemos, por ejemplo, la Biblia, que proclama la 
:,iguicnle serie de candorosas citas : 

Dio,; creó al hombre á :su imagen y los creó macho y 
hembra. 

(Gé11csis, 1,27.) 
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Y los bendijo diciéndole,;: ce Creced y 111ultiplicao,-, 1• 

(Génc,is, 1, '28.) 
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Dio~ dijo luego: ce i\O e,- bien 11ue el hombre esté solo : ha
gámo~te una compa.ilera :;enwjanle á él. " 

(Gene.sis, 11, t 8.) 

Entonce~ cm ió á Adam un proíundo :--u1iüo y luego le 
arrancó una costilla, poniendo carne en ,;u lugar. 

(Génesis, ll, 21.) 

Y el seilor Dio,; íormó á la mujer d.c la costilla di! Adam y 

se la prescnló á é~Le. (Gé11esis, 11, 22.) 

Adam y su mujer estaban entonces los dos desnudos. 
(Génesis, ll, 25.) 

La serpienle habló y dijo á la mujer: « En cuanto hayáis 
comido de ese frulo, seréis lo mbmo que los dioses. i, 

( G,!ncsis, 111, l.) 

])ios dijo: e< lle ahi á Atlnm, con.,erlido en uno de uosotras: 
irnpidámo~le que guste del fruto ,lel árbol de la Yida, para 
que no vi\'(l etcrnarncnle. " (Gé11esis, lll, 22.) 

El ,ci10r Dio,; ,e paseaba por el parai~o de,pués del medio 
día t·uando se Jeyantó un ,ienlo dulce... · 

· (Gt'l1csis, Ill, 8.) 

Dios ,lijo á. In ~erpienlc : « Porque has hecho t'80, le arras
trar{1~ parit siempre ~obre tu Yienlre ... " y á la mujer: 
e< Pues que has de~obedccido, parirás lus hijos con dolor. " 

(Géne~is Jll, H.) 

Hizo después Íl .Adnrn y á. su mujer -ve:>lidos de pieles, de 

que los l'Cvistió. (Gl!nesis, lll, 21.) 
iO 
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Y así lodo lo demás. lle ahl nn libro que nos prcsen. 
tan como sublime, infalible, verbo de IJios, y que eon
lienc tale:-... niflcrías (sl''amos circunspecto,-) ,•xorbi
lantes. En el cnpílulo prin1l'ro JehO\á crea ni hombre 
macho y hl'mhra: en el !:'egundo, insi:.lfondo en rl 
mismo nsunlo. habla dl' In !:'Olcdotl de Adom v dr la 
creariún <le E,·a, qul' fahrica con una costilla nn~ncada 
sin dolor, por lo quc el hombn• debería tener una <'OS

tilla menos <1ue 1~ mujer : hacl' conc;lar que estos 
rreién naridos d<' Y1 inlc ,liios estahan desnudos, co:-a 
que crl'emos sin dificull d; habla ú una serpiente r¡ue 
goza también del uso dl• la palabra; la castiga á arras
trar~l' sohrn su Yicnlre : (¿ cómo caminaba ante~?); 
condena ú Ern á parir con <Jolor. l'Omo si pudiese parir 
alguna m11j1'r de otro modo; coníicc;a él mismo 11uc 
hoy muchos dio!"es y l1'mP que .\dam llegue ú serlo : 
~e pasea por el paraíso; :-e loma la molestia <le co~er 
trajes de piel para u--o de la primera mujer y de su 
esposo ... <>le. Es pm.:iso lt•cr co11 los propios ojos esas 
cosa<; para com·cnccrsc de,¡ 11c han sirio cscritns. 

Tom(•mosla..; por lo c¡uc son : ¡1or dos all'rroríns 
. o 

orwntalc..; y11xtap11eslas y guardrmonos bien de wr 
en c5os antiguos cuenlos revelación rtiguna divina. 
\'amos :1 procurar d planleamicnto cirnlífico del pro
hlcmu. 

El hombre crl'ado por la rnlunlad direrla de Dios, 
en virtud ile un rniln¡.:1·0, ó el hombre descendiente de 
los animnlcs que le han precedido en la evolución de 
la naluralc:;,.a: }1e ahl los dos lfrminos dl'I rlili·mn: las 
dos t'tuir;i._ hip6l1•sis posibles : no puede haber tres. 

Porque con l'Í<'do, aclualnwnll', rsn'l son dos l11j)(í- • 
tc.m; 11inguna está probada ¿ Cu{tl de rilas l'S In 11Í,is 
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probable? Eso es lo que vamos á examinar, y ese exa
men es todo cuanto podemos hacer. 

* •• 
La primera implica el milagro. y el origen sobrr

nnlurnl, no sólo del homhrc, sino Lambirn de lodos los 
animnlP!:, de todas Jnc; plan las, de todos los minPrnlt's. 
Por i:;u Yolunlad nrbilraria, Dios lo ha errado Lodo 
euall(lo ·y rómo hn c¡urrido hacerlo; lo mismo In pulgn 
que el clefnnlc, igual la oslra que el caballo, lnnlo la 
primera hiPrba como la primera t;Cn~iliYa; ('J pedernal 
como l'l dinm.mlc. 

Todos lo~ scrcc; Yivos debieron pucc; nnr,('r adnllo;; ú 
la voz de Dios y ya m condicionec; eomcnil'nks para 
po<lcl'!;C nutrir en seguida y reproducirse. El primer 
caballo se lanzó ú In tierra dando boles á Ira vés <lP 
las campitias en busca d0 la primera muln, salicln á !ill 

vez de algún oasis fecundo; la primera """ª nació en el 
seno de algún poslo apelilo:;o preparado para recibirla; 
In primera alondra no salió <ll' un huevo para morir de 
hambre y <le frío en poeac; hora!-, sino que brolb con 
plumas y torio de algún almendro en llor; la primern 
pulga, pnr{u;ilo dd hombre y no de otros animal<·~, filé 
creada !,,Obre un cuerpo humano preparado pnm 1111-

trirln : el primer gusanillo qno ~rrpcnleó en el r¡tH·so 
dl' Hoc¡ucforl f'né l'rcarlo cxprc~nmcnlo parn cslc comes
tible que aprcl'ian los burnos paladares : In prinu·ra 
ballena surcó las 01Hlas esperando la llegada 1ll' .Jonús. 

Porque no t''l posible admitir peq11d!os y granrlrs 
milagros; fácilc~ y dificilr.s. El verdadero Dio,; 110 

puede f ahricar medios 111ilagros y cuarloti <le milagros . 
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como los industriales de Lourclc-:, <le la Salclta y ele 
Paray-le-jlonial fabrican medios helados y cuarto,; de 
helados según la fortuna ó la golosina de los derntos. 
() la primer pareja humana fué creada en absoluto, de 
celad adulla, Pn las mejores condiciones vitales, al 
abrigo <le las injurias dd aire, del hielo, del rayo, de 
las inundaciones, de las liera-., y preservada mila
grosamente durante algún tiempo del calor del d!a, del 
frío 1le la noche yde cuanto podía perjudicad la pcríl'cla 
con..;crrnción 1lc e1-os clo,; cuerpos humanos llegailos 
al mundo p(•rfectos fbicamcntc y bien sensibles, ó Licn 
el pri¡ner hombre nació nifio de una madre immida 
aún en la barbarie, semi-animal, aún no llegada al 
rango de la mujer tal como la conoc'emos hoy. Ó lodas 
las ('species animales fueron creadas !';eparadamentc, 
ó liicn se han formado de un modo natural, derivando 
la,; unas de !ns otras por un lento progrr.:-o, una lenta 
diferenciación enll·c los indi\'idnos y las Yariedadcs. 
Aquí no hay lergiwrsaciones posibles : hay tp1c ser 
radical<'s en un caso como en el otro. 

¿ Cuál es r1 medio 1lc conocer la verdad? 1 • tener el 
,•spírilu lil.irc : :.!º obse1·rnr lo c¡ue sucede en la natu• 
ralezn. 

Exnminemos pues al hombre con la mús completa 
mdepcndcncia ele C!--plritu y la imparcialidad mús 
absoluta. 

Empecemos por su vidn embrionaria. En los comien
zos de su formación, en el seno de su madre, el 
hombre es una simple célula, El ornrio humano es 
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esencialmente pat·C'ci<lo á lo~ de los d~mfü, maml:~ros; 
no sólo su forma y su estrur:Lura, s1 que tamb1cn su 
<li{unet ro son los mismos en la mayor parle <le los 
animales v en el hombre. Ese gl6L11lo . es visible ú 
:imple vi;la y mide 1/15 <le milímclr~. 1:1 prinrip_io s? 
mulliplica, convirtiéndose en una c-.tenlla pa~·ecula a 
unn frambuesa. Tales ctqnJas son los mal('riales de 
construcción cp1e serrirún para edificar el cuerpo del 
joven animal. Cada uno ele nosotros ha sid_o una <le c~as 
pequelias c!'.f eras compuestas <lP celnhllas tran..,pa-

r!'nll's. 
Es absolutamente imposible reconocer en r1 primer 

estadio tfülinción alguna entre el embrión del _hombr~ 
v el de al(Tunos animales mnmiferos, ó pápro!';, o 
• ti 1 . 1 1 . reptiles. En las primeras s:-manas, e su v11 ª. en~ mo-
naria, el hombre pasa suces1Ya111cnlc por las prmc1~alcs 
t•species <le animales r¡ue existen hoy tlía. C1crlas last>s 
primordiales del desarrollo hum:rno corrcspo1_ulcn 
ausolulnmcnte ú ciertas eonl'orrnac1oncs r¡ue pcrs1sl¡•n 
toda la vida cnlrc los peces inferiores. Lnego, la 
organización, al prinr.ipio pi-.ciformc, se convil'rlc en 
nnÍihia; y sólo mucho mús lar<lt>, es cuando aparecen 
los carac'tcrcs particulan•s á los mamíferos. . . 

Exi:4e perfecto paralcli:-mo enlrc la evoluc10n 
embriológica del individuo y la crnluci<in pt~lcontológica 
del grnpo entero á qnc perlcncqc_. H~con1endo d~ Pslc 
modo una serie tic formas transitorias, coda nn1111al, 
cmla planta, rl'sume en cierto modo, en una surr!"iún 
rúpida y en sus contornos generales, la larga y lrnta 
sPric r<'rnlutirn 11P la-. formas por que pn~aron sus 
antecesores desile !ne; rdadrs 'mús rrmotn<;. El 1•1111,ri<'in 
de un nit1o en la cunrla semana, y los de 1111 perro 1lc 

iO 
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la misma edad, de una tortuga de igual fecha ó de un 
polluelo de cuatro dias :,e parecen hasta el punto <le 
poderlos confundir. 

* " .. 
La misma n_atnra!eza respondo ya á la pregunta con 

nuestra l'mbnogema actual. Pero, cuando yo cslomoi
entera1~1en~e for~rndos aun nos restan órganos rndi
me~tarws o alrohados quo hajo el punto <le vista Jisio
lóg1co son por completo inútiles y que no pueden ser 
mús <¡ue un legado de nuestros antecesores. En este 
caso so ?ncueulra el vello_ que cuLre nuestro cuerpo; 
Y los musculos de 1~ ort'.)a, que no nos f-irveu para 
moverla, l'n ~anlo que aún la mueven los monos y 
algunos FalvnJes. En el ángulo interno <le nuestro ojo 
hay _u~1 pcquefio repliegue semilunar que es el úllimo 
vesllg10 del tercer púrpado in terno IJ ue existe en 
algunos animales como los pájaros, los rcptilc:-,olc. La 
cola de los monos la co11sen·n111os aún dur:mte dos 
meses al principio de la vida embrionaria. También 
tenemos bajo la piel en diverisas l'egionc~, músculos 
s~1hcuUmcos,¡11e nos :-oninúlilcs,pcro que cxistcll talll
L1én cutre los mamíferos. Un examen anatómico 
detallado del cut>rpo humano pone al dc::.cuhicrto 
muc_hos otros órganos rudimentarios 1¡uc sólo puede 
explicar la teol'Ía de la dc/:comlencia. 

Todos estos órganos son oll'as tantas prueba-; que 
C!ilnblecen In vel'dad de Ju teorin de la transforninción 
natural. Si el hombl'e ó cualquier otro s1ir hubiesen 
i;ido hel'hos desde el prinripio con 1111 objeto d1•lc•r
mina<lo; si hubiese sido llamado á la vida por un aclo 
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creador, la existencia do esos órgnnos no t<'n<lrfa 
ninguno rozón de ser. Lo lcorla de la descendrneia por 
el conlrnrio, da con mucha srncillez la explicación : y 
nos cn~eña c¡uc los órganos ru<limcnlorios son partes 
del cuerpo {!UC, con el transcurso de los siglos han 
quedado furrn de srrvicio. Entre nucstrosantepasndos 
animales esos órganos lcnínn funciones determinados, 
pero c•n nosotros carecm de vnlor fbio16gico. Y aun 
cuando nlll'Ya!; ndiiptociones los han hecho inútiles, no 
por c-;o hnu dejado de transmitir::.e de generación rn 
J;C'ncrnciún, retrogradando así lcnlnmcnlr. No lnn ¡.:ólo 
lo~ úrgnnos de nuc~lro cuerpo si que lnrnhiC:·n lodos 
losdcm{1s nos lwn sido l<'gnclo¡; por los mamfft•ros y en 
último lugar por uuestro~ autcp,1H1<los los monos. 

* •• 
El mismo testimonio ofrece laml,ién In anatom!n 

compar:1<lt1,: el cuerpo del hombre aparece formado 
exadamenlc como el de los animales q11C' le prece
dieron. Jlacckcl en i,11 obra sobre la C1·eació11 1111/ural 
pn•scnta una lúmina muy ia.;trudirn reprcs1•11lando 
!ns manos ó mejor nún, lae; cxl remidadrs anteriores de 
nucv¡• mamíferos difcrcnlcs: hombre, gorila, orangu
l:'m, perro, foc,n, dl'lfin, murciélago, lopo yorhilorinco. 
En 1·sta::; 11t1C\'C cxlrcmi<lndcc; se encnentrn siempre, 
cunlquicrn 11uc sea la cliH~r:;idacl de l:is fnrmns rxte
riores, los mismo~ hursos, en 11únH•ro igunl, en la 
mismo pO!:'ic·iún y agrupado~ dr. modo anMog-o. 

Pnedt• parl'ccr muy 11nllll'al qno In mnuo del hombrn 
difiera poco ,le lo del ora11g11tftn y gorila; pero ha de 
parcecr 111ús sorprcn<lcnle que <le la misma manera que 

• 
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ella eslé conslruí<la la pala <lel perro y la aleta pectoral 
<le la foca y lh-1 delfín : y la sorpresa subirá <le punto 
al Yer que los mismos hue~>~ continúan á la vez el ala 

• <lcl murciélago, la pala en forma de azadón del topo, 
y la l'Xlrcmidad anlcrior dl'l más imperfecto de los 
mamífero<-, del ornilorinco. Sólo el volumen y la forma 
de los huesos han sufriclo notables modificac·iones: su 
número, su modo Je articularse, su disposición, no 
han rnria<lo. ¿.\. qué otra causa puede alrihuirsr ec;la 
asombrosa semejanza en la 1livcrsidad de las formas 
exteriores sino es á un parentesco universal? 

• 

• • • 

To<las estas conclusiones confirmadas eslan por la 
geología y la paleoulología. Existe una progrc:-:ión 
conlin~ia de los organi'lmos más sencillos á los mús 
complicados. La animalidad se rleva como un solo 
úrbol<lel que salen las ramas lo<las. Enfrc los diversos 
tipos de animales fósiles se observa gradación succ
siYa, como si alguna fuerza de organización se hubiera 
ingeniado para añadir, modificar y complicar ince'-'an
tcmenle, para llevará lo infinito el número y varicdn<l 
de las especies. Prro c¡ueda la huella del movimiento: 

• ¿ no hcre<la acaso el niilo la facullad esencial del mono? 
1 

• 
• • 

Sra cnal fuere el secreto del origen de los srrrs es 
lo cirrto <pie las cosas se presentan como i;i derirnsen 
unos <le otros. Entre ello!l existen muchas lagunas, 
pero el número de ésto• di11minuye do <lía en día 

• 
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gracias á los descubrimientos impreYi!'-los en el c;r.'.10 
de la tierra, en los abismos del océano ó Pn los nn• 
eones hasta ahora inexplorados del globo. llasla la 
saciedad se han rrpelido estas palabras: « la natura
leza no ha dado saltos. )> 

« La especie, - escribía Lamarck en 1809 ·- varía 
hasta lo infinito, y consielerada en el tiempo no 
rxistc. Pasan las especie" ele una á otra por una 
infinidad de lran-.iciones así en el reino animal como 
en el wgetal: nacen por vía tic lr:rnsformaciún ó de 
divergrncia : remonlanelo la St'rie de seres se llega 
{t un re1lucido número ele ¡:{érm1'nrs primordiales ú 
mónadas, llegmlos por g<'1wraciú11 esponlúnca . 

« ~o consliluyc una exc1'pción el hombre, sino l[IIC 

es el resulla<lo lle la formación len la de cirrlos monos. 
La escala ú la que rran antes comparado..; los reino~ 
orgúnicos no existe sino para las masas pri1wipale~: 
las especies por el contrario, son como las cxlrc1111-
elacles aisla,las de las ramas que: forman ca<la una tic 

rsao, nrnsas. • 

* •• 
Esta hipótec.is 'grandiosa '-alió del cerebro ele La

mark en un tiempo en c¡ue falla han aún la mayor parle 
de los conocimienlos en hi:-;loria nal ural, <'11 palconlo
lonía y en embriología r¡11e mús larde han csparcielo 
In~ ,¡'va claridad. ~ada :-e ha af1a<li<lo al principio 
llcl snbio: las vlas y medios <le la lransformaciún han 
i,;ido, sí, clisculiclas, aportados algunos fenómeno::; de 
ob-:crvación, pro¡lllcslas nlg1111as lisias gcncalúgicas 
de seres, pero nada mús: el fomlo ¡wrmanccc inlaclo. 
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. . 

Las vías y medios de Lamark se resumen en una 
frase: la adaptación de los órganos á las condiciones 
de la existencia. 

Darwin ha modificado la teoría del transformismo 
de Lamark aplicando á ella la selección natural por la 
lucha por la existencia. Sabido es que los que crían 
animales, como los horticultores también, obtienen 
casi á voluntad las formas nuevas que desean esco
giendo primero en una misma especie, luego onlre los 
·vástagos ele un primer cruzamiento·, los 1le crnzamieulos 
succsiYos, y así por este orden, los indi,·i<luos quepo
seen en el más alto grado la desviación deseada : de 
este modo se desnr)·olla una nucYa especie y se fija á 
fuerza de perse,·erancia; y las divergencias del tipo 
primitivo que se obtienen son inauditas, afectando al 
color, á la forma de la cabeza, á las proporciones del 
esqueleto, á la r.onflguración de los músculos y hasla 
á las costumbres del animal. Ciertos criadores se com
prometen á producir en t1·es nitos una pluma de clase 
delerminada sobre un pájaro, y en seis años tal ó cual 
forma de pico ó de cabeza. Esa es la selección artificial, 
tal y como se opera por la mano inlcligente del homLre 
sobre los animales en estado de <lomcslicidad. 

Sucede que en la naturaleza <los individuos <le la 
misma familia 6 de la misma especie no se parecen 
complclamentc: difieren por caraclorcs sin valo1· ó por 
caracteres que les <lan cierta ventaja en la lucha con 
aquellos que tienen las mismas necesidades ó respecto 

· á las condiciones de medio y de subsistencia de toda 
especie. El animal cnyn piel es prolcclora, cslo es, 
parecida al lerrf'no por el . cual escapa, ronseg·uirá 
fácilmente subslraer:;o ú la persecución de sus ene-
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miO'os: el de lana espesa cstarú favorecido en los polos; 
~ . 

el de piel tenue en el ecuador, ele. Por consecuencia, 
toda venlaja udrp1iridn desde el uacimienlo y por esta 
misma razón más fúdlmcntc transmisible, pone al 
in<liYiduo en condiciones mejores de resistencia contra 
las causas de cleslrncción y de esterilidad. Los órganos 
se desarrollan ó se alleran, según el uso que de ellos 
se hace. 

En general puede y deuc decirse que los procedi
mirnlos de transformación de las especies deben ser 
con seguridad numerosos. 

La transformación se impone pnes como una nc
crsiclad, - din•mos como el cloclor Topinard en su her
moso libro La antr-opofogia. Ó el hombre nació de In 
nada, por arle mágico, 6 previene de lo que exislia an Les. 

* .... 
Vernos pues que !odas las ciencias antropológicas 

se nnen para afirmar que el género humano desciende 
de una serie de diversos anlepasados mamiferos. 
¿ Quirn fué su precm·sot· inmC'diato? no pudo serlo 
ninn·una de las razas humanas in ft'riores r¡ue hoy 
exi~cn, ni tampow ninguna de las razas de monos 

· que viven; pero srg-ummontc nuestros parientes más 
próximos lo son el chimpancé, el oraugulún y el gorila. 
Los hombres primitivos, salvajes, brutos, groseros, 
sin idioma, sin familia., sin tradiciones ; los hombres 
de los primeros tiempos, - de la edad de piedra, -
eran 'aún monos, anlropoideos; pero su raza no ha 
Robre, iúdo. Hazas mucho más recientes, históricas, 
los chamas, los cnraibos, los antiguos cnlifornios, han 
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desaparecido también. Acaba de morir C'l íillimo de los 
tasmaninnos ; l' quimalcs, am,lrnlianos, polinesios, 
de'-npnrcccrfm á su vez. La 1'icrra gira y el progreso 
transforma el mundo. 

• . . 
1 lny algunos hombres ,¡i1c prefieren ser ,lesccn

dienlcs de un Adam ¡wrfcdo c¡ue haberse elevado 
desde el ::imio progenitor. Es cuestión ele gusto . El 
mejor elogio que de la humanidad pudiera hacerse, 
no es tal vez el 1111c se pruclama. 

ORIGEN DE LA MUJER . 

Nos asegura In Biblia que el Padre eterno tuvo un 
dla la peregrina ocurrencia de arrnncnr una costilla al 
primer hombre, de aumentar el !amano de esta costilla 
y de rnclnmorfosrarla en mujer, con no poco asombro 
de Adam quien al despertar no podla dar crédito á sus 
ojos: que dicha mujer era hermosa y pura, pero con 
seguridad menos virtuosa ,¡ue el hombre, pues que fué 
ella «¡uien le arrastró al pecado. Después, el Padre 
eterno, que regrcsabn d11 dar un paseilo por sus jar
dinC'- (Génesis, 111, 8) se !',Cntó bajo un árbol y co~i6 
pieles de bestia, dejadas ~in duda alll por algún ca
zador, para fnbricar con ellas dos vestidos para uso de 
nuestros primeros padres. 

Somos ele parecer de que 110 se lome ni pie dela letra 
una ~ola palabra de lodo eso, 1¡11c no es más que un 
hermoso !'iimholismo oriental. 

Aceren del origen de la mujer, en todas las tradi
ciones in«lins y orientalest•xisle la misma leyenda, con 
la coincidencia de que casi todas emiten In misma ,lcs
fa\'orable opinión aceren !1'1 In mujer, sin la cual. se
gún el icen, el hombre hnhrln vivi1l0 dichosoclcrnnmcnl1• 
en las purns 1lelicins <le 1111 pnrnlso cnrnntailor, sin 
emocio111:s, '-Ín Pnfcrmt•dndcs y sin concupiscencia. 

u 


